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ES en España tenemos 
asegurado el suministro 
de petróleo durante tres me- 
ses, ¡pues que se hagan salchi- 
chas los árabes y los judíos 
mutuamente! ¿Qué más nos 
da? Eso sí, como yo vaya a 
una gasolinera, y me digan 
que está racionado el carbu- 
rante y me lo ofrezcan en el 
mercado negro a precio de 
whisky, me voy a hacer caca 
en la familia de alguien como 
no se termine la guerra de 
Oriente Medio. Pero mientras 
tanto, que se maten. 


* 


pus si la «Tarjeta 6.000», 
según dicen en sus anun- 
cios, esté en todas partes, «... y 
eso que acabo de salir», como 
se siga desarrollando se le va 
a quedar estrecho el concepto 
de Dios Padre, digo yo. 


* 


OR cierto, que a los cole- 
gios privados les han au- 
torizado a subir un quince 
por ciento, lo que quiere de- 





cir que en España la ense- 
ñanza tiende a ser gratuita, 
pero mientras no lo sea del 
todo se va a poner carísima. 
Eso sí, dicen que «el reajuste» 
(porque parece que está feí- 
simo eso de llamar «subida», 
por lo alarmante de la pala- 
breja), se destinará a pagar 
mejor a quienes imparten la 
enseñanza. Ya veremos, pues, 
el tiempo que tardan los pro- 
fesores en cantar la gallina. 


* 

'A me parecía a mí extraño 

que pasaran tantos días 
sin que Marruecos apresara a 
un barco pesquero español. Y 
es que no me había percatado 
yo de que los temporales ha- 
bían obligado a los pesqueros 
a permanecer en puerto. 





IMPENTRAS esperaba unos 
largos veinte minutos en 
un embotellamiento de co- 
ches, he leído que el alcalde 
de Madrid, señor García Lo- 
mas, ha dicho que está dis- 
puesto a actuar con toda ener- 
gía para solucionar como sea 
los problemas del tráfico. 
Hace ya tiempo que escribía 
en mi agenda esta carta de 
capitulación: «Señor alcalde: 
He tenido que comprarme un 
coche, Me repugna cooperar a 
agravarle, con un vehículo 
más, el congestionado tráfico 
de su ciudad, pero el Metro 
no va a donde trabajo, los 
autobuses me han hecho per- 
der muchas horas esperándo- 
les y los taxis son muy caros. 
¿Qué quiere? No he tenido 
más remedio que comprarme 
un coche». Bien, pues como 
los problemas del transporte 





público siguen sin resolverse, 
aún me veo obligado a hacer 
uso de mi utilitario, 


> 
EN Huelva, sin embargo, el 


otro día no tuvieron atas- 
cos de tráfico. Alguien —y no 





creo que lo hiciese con la in. 
quietud municipal de resolver 
ningún problema circulato- 
rio— destrozó los neumáticos 
de más de cien coches, que 
amanecieron dispuestos para 
ser llevados al zapatero de ve- 
porra Sí, quizá sea ésta otra 

orma de corregir colapsos de 
tráfico, pero no creo que nin- 
gún alcalde, ni siquiera en los 
apuros del de Madrid, la adop- 
te oficialmente. 


* 


pre luego, somos más 
desgraciados que El Pu- 
pas. Ya están por ahí dicien- 


do que si hay temores de que 
los aviones norteamericanos 
que acuden a ayudar a Israel 
pueden utilizar las. bases 


aéreas enclavadas en España. ' 


Y aunque el hecho se ha des- 
mentido categóricamente, va- 
ya usted a recoger el agua de- 
rramada, según reza la mora- 
leja. O sea, que si Israel no 
nos iba a agradecer nada en 
el asunto, por aquello de que 
no nos hablamos diplomática- 
mente, los árabes nos pueden 
mirar con recelos, Lo dicho, 
más desgraciados que el fa- 
moso Pupas. 


: xk 
= fAOPE! Rafael Calvo Serer 


A está ganando todos los 
pleitos entablados con el asun- 


to del diario «Madrid». La 
Audiencia Territorial de Ma- 
drid ha fallado ahora a su fa- 
vor en el litigio entablado en- 
tre él y los accionistas mino- 
ritarios. Antes ya había falla- 
do a su favor el Supremo en 
el pleito sostenido con Valls 





Taberner. O sea, que lo está 
ganando todo. Lo curioso del 
caso es que entre los perdedo- 
res del asunto mos encontra- 
mos los lectores del diario 
«Madrid», que nada teníamos 
que ver con los litigios. 


k 


BEN nues ahora que ya se 
ha fallado el premio «Pla- 
neta» de novela, a esperar las 
polémicas. Porque la obra, que 
se titula «Azaña» y no se re- 
fiere a ninguna proeza, sino al 
que fue presidente de la Re- 
pública, Manuel Azaña, tendrá 
interpretaciones para todos 
los gustos. Eso sí, don José 
Manuel Lara recuperará fácil. 
mente los dos millones con 
que ha dotado al Planeta. Por. 
que en esto de los precios sí 
que se cumple aquello de que 
«algo queda» tras la polémica. 












A entidad valenciana Stu- 
dio, que igual organiza un 


concierto que una conferencia 
del ¡padre Díez-Alegría, ha 
anunciado la suspensión de un 
recital de «jazz» se la 
autoridad gubernativa no se 
lo autorizó. No sé los motivos 
de orden público, moral o po- 
lítico que habría para la sus- 
pensión, pero tengo yo que en- 
terarme bien de las razones 
que mueven a la gente a to- 
car el contrabajo, no fuera yo 
a cooperar un día con el dine- 
ro de mi localidad al desarro- 


llo de alguna organización sa-- 


tánica de esas que se forman 
ahora por ahí. 


* 


pros tanto y otros tan 
poco. Mientras Barcelona 
«ardía» —lo he leído— en elec- 
ciones municipales, en Madrid 





apenas había media docena de 
candidatos a concejales que 
llevarse a los comicios. ¡Oh, la 
España de los contrastes y los 
desequilibrios regionales! 


spaña 
ten muchísimas más fobias co- 
munes. 


A 


Ge que, a pesar de la 
fama que tenemos los es- 
pañoles de inquinosos, resulta 
que este año tenemos una por- 
tentosa buena uva. En los vi. 
ñedos, desde luego. 








¡EXCLUSIVA MUNDIAL! 
Histórico momento en que la señora Golda Meir y el señor 


Sadat se reúnen 


el Canal de Suez para separarse instantes 


después sin llegar a un acuerdo sobre el alto el fuego. 








En Chile han sido prohibidos 
los rumores, por tanto en Chile 
ya no se rumorea nada. Los de la 
canana, previa balasera, se han 
cargado la Constitución en nom- 
bre de la propia Constitución, han 
barrido cualquier signo de liber- 
tad en nombre de la libertad ame- 
nazada y puesto que antes, según 
dicen, la gente apenas podía ha- 
blar, ahora de un plumazo han 
prohibido los rumores. Así da 
gusto. Eso de prohibir los rumo- 
res es una cosa admirable. Como 
para eso no sirven los cañones ni 
los instrumentos de repetición y 
tampoco es cosa de ir ametrallan- 
do las tertulias, digo yo si los de 
la canana que son un asaz de 
listos habrán encontrado una es- 
pecie de flit letal para fumigar 
los corrillos en las esquinas, los 
cuchicheos en las colas de la gua- 


gua, las noticias en el lavadero 
público, en los colmados y en la 
acera del casino, como se hace 
con los mosquitos. 

Pero aparte de esta política su- 
rrealista, lo de Chile ha sido un 
golpe bajo muy limpio. Aquí no 
hay confusiones. Ha sido un de- 
rechazo perfecto, un abrazo de 
gorila. De modo que los de dere- 


chas están en una parte y los de; 


izquierdas en otra. Eso que pare- 
ce muy nimio es importante. Los 
golpistas de Chile dicen que quie- 
ren salvar a la patria, se retratan 
con cara de cabreo, regalan bonos 
para la tienda a los que delatan 
a los marxistas, cazan a lazo a 
los barbudos, luego todo parece 





indicar que son de derechas. Y 
no hay discusiones. Mientras que 
el señor Perón por ejemplo armó 
una milonga política previa que 
parecía más roja que nada y aquí 
ningún progresista supo a qué ate- 
nerse hasta que la balasera argen- 
tina ha ido poniendo las cosas en 
su sitio. Lo mismo pasa con la 
guerra árabe-israelí donde la gen- 
te se debate entre el napalm y el 
petróleo. Y los de derechas están 
con los judíos pero no pueden 
olvidar la organización judeo-ma- 
sónica y los de izquierdas están 
con los árabes pero piensan en 
los jeques medievales y en esos 
señores feudales que llevan una 
toalla en la cabeza. Y Europa está 
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¡Hoy POR 
TI, MANANA 
POR MI! ¡MACHO! 





debatiéndose entre negros pensa- 
mientos del coche sin gasolina, el 
brasero de picón y la rentabili- 
dad de las fábricas de armas. 

Apenas ha terminado la balase- 
ra chilena ha comenzado la gue- 
rra árabe-israelí sin solución de 
continuidad, como los actos de 
un programa de fiestas en que 
después de la traca viene la pro- 
cesión de la patrona y luego la 
mascletá. Y aquí la gente tiene un 
enorme trabajo de clasificación 
para saber quiénes son los buenos 
y quiénes son los malos. Por lo 
menos hay que agradecer a los 
de la canana en Chile el habernos 
facilitado la tarea. Aunque esto 
no sea más que un rumor se pue- 
de decir que aquello ha sido un 
golpe de derechas. Pero a lo me- 
jor me equivoco. M VICENT. 















MACEROS MUNICIPALES 


Vienen a ser como una sota de bastos con 
cargo al presupuesto municipal. Una sota de 
bastos con cara de estar ya hasta el gorro 
de tanto discurso, tanto protocolo, tanta me- 
dalla, tanto uniforme y tanta banda reco- 
rriendo la curva de la felicidad de las per- 
sonas importantes. Con sus caras de fastidio, 
de sueño, de bostezo incontenible, estoy por 
proponer que oficialmente se cree un Museo 
Español de Maceros Municipales. No sería 
un museo de figuras de cera, ni humanos 
con la boca tapada para que no entren mos- 
cas, como hacen las monjas con los niños 
guapitos para el belén viviente del convento. 

El Museo de Maceros Municipales estaría 
formado por grandes paneles, en los que fi- 
gurarían ampliadas fotografías de Prensa. 
Dadas como son las páginas ilustradas de 
los periódicos a publicar fotografías de Ni- 
xon y de los gobernadores civiles —al cin- 
cuenta por ciento—, todo consistiría en tijera 
en mano entrar en España, o al menos en su 
prensa, y recortar a los gobernadores para 
dejar a la compaña. 

Y así, tendríamos el macero de Jerez que 
mira con una cara de asombro horrible al 
embajador de la C.E.E. que corona como 
reina de la Vendimia a una Domecq con pinta 
de purasangre inglés; el macero de Teruel 
que queda deslumbrado ante el flash de los 
fotógrafos y ante la posteridad por la canti- 
dad de tonterías que se están diciendo en el 
solemne acto de entrega de una Medalla de 
Oro de la ciudad, con su correspondiente 
guarnición «maítre d'hotel» del título de hijo 
adoptivo correspondiente; el macero de Vigo 
que contempla impávido a un mantenedor 
de juegos florales, el de León que se traga el 
discurso número 3.125 de su larga carrera 
profesional, el de Huelva que está harto de 
ver las carabelas de Colón venir al amanecer 
del día del tópico de la Hispanidad y el 
Imperio. 

Porque a estos hombres se les debe hacer 
justicia. Estas impávidas sotas de bastos de 
la fiesta nacional de los Ayuntamientos fi- 
guran con cargo al presupuesto, naturalmen- 
te, pero sólo se lucen de tiros largos, a lo He- 
raclio Fournier o a lo cuadro del XIX con 
Colón trayendo indiecitos guaraníes a la Rei- 
na Católica, en las grandes ocasiones. El 
resto del año son barrenderos, gandingueros 
del Matadero, enterradores, laceros, poceros 
o los mil y un oficios del «lumpen» munici- 
pal. En cuanto que un ministro está ron- 
dando o una reina de las fiestas está al caer, 
les dan la papela en el trabajo y dejan la seda 
de la escoba por el percal de la maza de plata 
que se guarda en vitrina. 

Pero también hay que hacerles justicia 
porque, vestidos de sota de bastos, no se 
desclasan. En el Museo del Macero Munici- 
pal, cuando se haga, se comprobará que en 
tanto acto oficial estos heraldos de la cor- 
dura en el fondo ni bostezan siquiera. Hacen 
lo que media España real haría a la otra me- 
dia España oficial en rechifla de tanta so- 
lemnidad de chaqué y condecoraciones a 
todo moaré: la peseta. Sólo que dentro de un 
orden. Y disfrazados de sotas de bastos, que 
es una forma como otra cualquiera de apro- 
vechar la legalidad vigente, que diría un se- 
ñor que yo me sé, MW BURGOS. 








SUPERMERCADO 
FARMA O EUTICO Me 


En el hogar de los Batuecos reina 
una calma chicha tras los graves in- 
cidentes del pasado jueves, en que 
apareció una pancarta en el cuarto de 
baño que decía: 


seno de su familia; encerró al abuelo 
Eutiquio en su habitación, pues pare- 
ce ser que comandaba al grupo disi- 
dente, habiéndose teñido el bigote y 
comprado un peluquín para aparentar 
menos años. 

A continuación detuvo a Casimiro, 
el hijo mayor, y después de un inte- 
rrogatorio confesó ser el autor de la 
pancarta, pero que su intención era 
simplemente la de sembrar la discor- 
dia, minar el orden establecido y pro- 
clamar la dictadura del proletariado en 
la familia. Le condenó a afeitarse la 





barba, de modo que ya no parece 
progre. 

Don Gaspar ha declarado que no 
piensa abandonar el cargo que ocupa 
en su casa, ni convocar elecciones li- 
bres como propugna su señor padre, 
confiando en que la mayoría le apo- 
yará en unos comicios, porque pre- 

ona muchas mejoras sociales entre 
os más pequeños, como son cine gra- 
tis todas las semanas y una revisión 








trimestral de la asignación mensual, de 
errata con la incidencia del coste de 
vida. 
La crisis en el hogar de los Batue- 
cos se ha producido por la intención 
del padre de comprarse un equipo de 
golf, lo que fue tomado por los hijos 
como un abuso de autoridad y uso 
indebido de los fondos públicos, ini- 
ciándose la rebelión familiar, si bien 
hay que destacar que el abuelo, que 
ya hizo una guerra, era contrario al 
empleo de la violencia. Aunque parez- 
ca mentira, doña Presen, la suegra, 
en esa confrontación se mantuvo neu- 
be ol borras a derecho 

comprar los palos de , confian- 
do en que la práctica de este deporte 
alejaría a su yerno de casa muchas 
horas, libr: a de su presencia. 

De momento, la situación parece do- 
minada por el cabeza de familia. M EL 
VECINO DE AL LADO. 


— POLÍTICA MAQIÓMAL — 
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ACERCATE A LAS LINEAS 
ENEMIGAS , PREGUNTA POR EL 
GENERAL GUSMIN Y DILE QUE DE- 
JEN DE DISPARAR,PERO pisE- 
LO COMO COSA TUYA ,QUE NO 
NOTEN QUE LA COSA VIENE 
DE NUESTRO ESTADO 


yAcE, 
¿UcAS BORN ILLO 
ORNITÓLOGO 


Rob? 


AQUÍ Y 


CUIDADO, que quieren acabar con 
la celulitis. Nuestras mujeres tienen 
celulitis porque la han tenido siem- 
pre y porque es lo suyo. La celulitis 
es el erotismo del pobre, de la po- 
bre, y no estamos dispuestos a que 
nos dejen a la parienta sin celulitis. 
. Hay que emprender una campaña, 
ahora mismo, en defensa de la celu- 
litis nacional. Abre usted el periódi- 
co, sale usted a la calle, mira el cine 
o la tele, y por todas partes aparecen 
anuncios, salones de masaje, trata- 
. mientos, invitaciones a la. mujer 
para que se deshaga de su celulitis 
mediante el turborreactor masajís- 


MAYOR. . 





y, 
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Gli AN 


LA CELULITIS NACIONAL 


tico o mediante el leotardo muslero. 
Y no. Queremos a nuestras hem- 
bras con celulitis. Una mujer sin ce- 
lulitis es como un jardín sin flores. 
Claro que mejor son las carnes maci- 
zas de Raquel Welch, o las sólidas 
abundancias de Ornella Muti, pero 
nosotros, que somos de buen confor- 
mar, hemos amado siempre a nues- 
tras mujeres por su celulitis (y por 
su honradez, claro, que son las más 
honrás del mundo). 

Aquí bebemos whisky segoviano, 


mientras por el Mercado Común be- 
ben Chivas Regal. Aquí vamos de 
popelín, de tervilor y terilene, mien- 
tras por ahí fuera van de paño de 
Manchester, sobre todo en Manches- 
ter, Aquí vemos cine de Carmen Se- 
villa y Rafael Gil, mientras el mun- 
do asiste al desmadre de Maria 
Schneider y a las sutiles caligrafías 
fílmicas de Milos Forman. Del mis- 
mo modo, aquí nos contentamos con 
la gomaespuma de la celulitis, mien- 
tras el productor extranjero —y no 
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digamos el tío del marketing— dis- 
fruta sólidos bocados gimnásticos, 
adolescentes y vitaminados. Somos 
un país en vías de desarrollo, pero 
estamos contentos con nuestra suer- 
te y con la celulitis de nuestras hem- 
bras. Menos da una piedra. ¿Por qué 
quieren ahora quitarles a todas la 
celulitis? La fécula —que es la droga 
nacional—, produce celulitis, y todos 
andamos afanando la celulitis de al- 
guna leona. Más vale dejarlo estar, 
porque si a la española le quita us- 
ted la celulitis, en seguida se le ve 
el recio caballero español que lleva 
dentro. Y es peor. M LORD. 








UCHA gente se cree que radiar o televisar un partido de fútbol es 
M como tomarse una horchata de fácil. Pues no, señor. Es muy di- 

fícil. Hay que tener una memoria de elefante para acordarse de 
los nombres de los futbolistas y del árbitro y de la familia. Fíjense 
ustedes qué gran diferencia hay entre un partido televisado por Matías 
Prats, maestro de locutores deportivos, y otro radiado por otro locutor 
sin preparación. Escuchen el televisado por Matías Prats: 

El jugador que acaba de recoger la pelota en estos instantes es 
Andrés Muñiz Alcañete,' más conocido por Piruli Il, hijo de Felipe y 
de María, que nació el 4 de enero de 1942. En Santander, en el barrio 
de los pescadores. Tuvo seis hermanos más, y como nota curiosa 
diremos que ninguno de sus hermanos le tuvo afición al fútbol, el 
mayor de ellos, Mariano, apuntaba para ciclista, pero finalmente se 
casó con una señorita de Algeciras y puso un pequeño negocio de 
bisutería... Y ese que lleva ahora la pelota es Benito... Benito Pinto 
Monegros, del Tomelloso, criado en Murcia... El pueblo de los grandes 
molinos quijotescos... A Benito, le arrebata la pelota Cañete... Que 
juega hoy de defensa escoba, barriendo, valga la palabra, los pases, 
medidos, precisos, con ángulo de trayectoria y paralelismo sincrónico 
que va del área chica a la mitad del campo... Sigue con la pelota 
Cañete, don Luis, como le llaman los aficionados... Añadiéndole ese 
don, que deja bien patente su categoría de izquierdo zurdo, aunque 
en algunas ocasiones ha cubierto el puesto de interior derecho, ya que 
Cañete es ambidiestro. Con cualquiera de sus extremidades inferiores 
sabe darle al balón el impulso necesario, aún está retratado en nuestra 
retina ocular, aquel gol famoso que logró en el parque de los Duques 
frente al Bobina de Bélgica, cuando alzando la pelota por encima del 
meta Vijovilovich colocó a dos el marcador que nos permitió participar 
más adelante en los campeonatos mundiales frente al Grover de Ruma- 
nía, el equipo dirigido por Gaudicher... y Cañete ha forzado el córner, 
creemos que este es el décimo córner que se lanza esta tarde... Nos 
parece recordar, no llevamos la cuenta exacta, ya que una columna 
de hormigón de ángulos marcados en sentido inverso a nuestra posi- 
ción, nos impide esa nitidez deseada para nuestros televidentes, aun- 
que creemos que aunque nuestro monitor acuse esta 'anomalía, los 
aparatos de ustedes, señoras y señores, deben tener una visión clara y 
precisa de este encuentro que discurre por las vertientes más clásicas 
del fútbol hispánico... Hace unos instantes hemos visto en uno de 
los palcos a nuestro querido amigo Pepe Salarí y a su distinguida es- 

- posa, y el que va a lanzar el córner, es Benito... Lo lanza, muy abierto 
como ustedes podrán apreciar en sus televisores y remata de cabeza 
Tonene, y la pelota como ustedes vieron claramente, no ha llegado a 
la meta con precisión, sino que describiendo una trayectoria parabólica, 
ha sido impulsada afuera. Va a sacar de meta Oribia, pero en estos 
instantes el Juez de la contienda, el árbitro, señala el final del encuen- 
tro. Muy buenas tardes. 

Sin embargo qué distinto y qué tonto el partido retransmitido por un 
locutor sin preparación. Escuchen: 

Saca de banda Floro... a Joselete... Sigue Joselete... Lauro... Pepu- 
cho... a Tinini... Corta Purrete... Purrete sobre Canillo...” Eleuterio... 
Purrete... Eleuterio de nuevo... Se la lleva Joselete... Sigue Joselete... 
Va a tirar... Eleuterio... La lleva ahora Tinini... Canillo... Lauro... Josele- 
te... otra vez Canillo... a Floro... Lauro... Tinini... Fuera... Saca Purre- 
te... sobre Canillo... La lleva Canillo, se interpone Floro... se la lleva... 
a Pepucho... Pepucho a Tinini... Fuera... 

¡LA NOCHE Y EL DIA! 

GILA 
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EL CHALECO, 
DIVISA DEL EJECUTIVO 


El otoño es de los ejecutivos, que 
sí. Después de hacer el ridículo du- 
rante el verano con sus tripitas inci- 
pientes y su color malva enternece- 
dor, después de todo eso el ejecuti- 
vo vuelve al trabajo, se calza el cha- 
leco y se reafirma. Recobra su per- 
sonalidad y no se le ocurra interpo- 
herse en su camino pues es animal 


de ideas fijas y ha de solventar racio- 
nalmente sus tareas profesionales. 


Hay dos clases de ejecutivos: el 
peso pesado, conservador y solemne 


y el ejecutivo liberal, tierno de edad 
--y despiadadamente poco informado. 


¡tomo que 
DONDE ESTE 
vw BUEN CAMEULO 
¡QUE SE QUITE 
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Y ambos con chaleco. Los peces gor 
dos lo lucen haciendo juego con el 
traje y los liberales a lo liberal, con 
colores escoceses cuadriculados o al- 
guna otra fantasía del "charmante” 
París. Pero el chaleco sólo le cae 
bien al osobuco de 40 para arriba. 
A los jovencitos les chupa el tipo, 
les pone el cuerpo a lo "mistinguet- 
te”. Porque el ejecutivo no hace de- 
portes violentos. Ajedrez, canasta, 
yoga y los sábados, ya se sabe, dos 
copas y a por la mujer: y ni para eso 
último se quita el chaleco. 

El chaleco contiene cosas de va- 
lor. Los talonarios, el ticket del apar- 
camiento, el recibo de la propina 
diocesana, el del alma, el calendario 
de liga y la foto de Nuria con los 
niños. El chaleco es una divisa, eso 
no tiene vuelta de hoja. Es un modo 


.de resplandecer en sociedad. Curte 
mucho un chaleco. Es. como llevar 


una condecoración. Algo importante, 


LUIGI SAMETEGAL 











¡JONES ! 


PUES 51 A ESTO 
LE UAMAN 


BUENOS ALPES: 





POR QUE ESTA 


Se han aclarado por fin los moti- 
vos de la presencia de la policía en 
la Universidad, que no son de orden 
público o político como algunos 
malpensantes creían. Se debe senci- 
llamente al caos reinante entre los 
estudiantes porque en las distintas 
facultades no hay quien se aclare 
sobre el nuevo curso, si empezará 
en enero, si el programa estará listo, 
si habrá límite de alumnos, etcétera. 
Los estudiantes preguntaban a los 





AHORA DICEN 
QuE como UTIAD 
DESEO LES GUSTARIA 


TEMER UN 
BALÓN. 


LA POLICIA ¡ 
EN LA UNIVERSIDAD 


AQUÍ 
DE FARTIDOS 


profesores, que como no sabían nada 
les enviaban a los bedeles. Y éstos, 
que tampoco tenían ni idea, cansa- 
dos de tantas preguntas, se limita- 
ban a decir: «Yo no sé nada; pregún- 
tele usted a un guardia». Y claro, no 
ha habido más remedio que llevar 
guardias al campus para que los 
universitarios les pregunten lo que 
quieran. Que les contesten o no, eso 
es harina de otro costal. 


INADA! 
















¿YE MI 
SARGENTO COMO 


ERA AMERICANOS 


TODAVIA TIENE 
EL CHICA 
PUESTO! 





WO SEÑORITA. 


NO ES UNA GUERRA 
DE "DESCORCHE. ES 


DE "DESGASTE - 
> COMPRENDE? 





SUMMERS 
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Los débiles de carácter se distinguen 
por el valor de sus convicciones. Lo que 
pasa es que no tienen convicciones. Se 
distinguen asimismo porque suponen que 
el bien-no'sólo es alcanzable, sino ¡nevi- 
table.. Una idea que está muy bien, pero 
que no saben. cómo expresar. Son casi 
invisibles en este mundo de escaparatis- 
tas. Se oye el ruido de las puertas con 
que les dan en las narices, los alaridos 
de las mujeres que alcanzan a ver el ras- 
tro de su sombra, los mustios pañue- 
los con los que nadie les dice adiós. 
No les dieron un número, no están en 
la lista. Si entran en un ministerio se 
pierden debajo de las alfombras para 
siempre; si van al campo a merendar, 
las hormigas se los comen y no tocan 
la tortilla de patatas; si piden un men- 
drugo, les aconsejan la resignación y el 
decoro. Son arroyos sin agua, ramilletes 





DEBILES DE CARACTER 


sin flores. La anulada palidez de una 
ausencia o algo así. ¡Qué esfuerzo el de 
los débiles de carácter por ser algo! Si 
ser sujeto es no estar sujeto, no son su- 
jetos. Son objetos. Objetos que no es- 
tán. Los fuertes de carácter, cuando lo- 
gran detectarlos entre la niebla, les dan 
patadas en el culo, pero inútilmente, por- 
que los débiles de carácter ni siquiera 
tienen culo. Entonces los fuertes dicen 
que eso es sensacionalismo, que sola- 
mente las personas bien dotadas de tra- 
sero son razonables y dueñas de sí. Y 
los insultan. Les llaman «bagatelas abo- 
lidas» y otras descarnadas obscenidades. 

¿Podremos construir un mundo en que 
se haga justicia a los débiles de carác- 


ter? ¿Un mundo en el que nadie sea fí- 
sicamente engendrado para ser espiritual- 
mente aniquilado? Sí, creo que puede 
haber un mundo así, aunque no será fá- 
cil hacerlo. Para empezar, los débiles de 
carácter deberían suprimir sus sarcas- 
mos. La gracia, el humorismo, son cues- 
tiones que nacen irresistiblemente de la 
desesperación. Pues para evitar los mio- 
tivos y las consecuencias de la desespe- 
ración, lo primero es evitar la inteligen- 
cia. No se puede ir por ahí acogotando a 
los imbéciles con alegorías. Tampoco hay 
que abrirles los ojos. Además, si desapa- 
reciesen los imbéciles, ¿qué iba a ser 
del progreso? El progreso consta de dis- 
cursos fundamentalmente. Con «ladran, 





luego cabalgamos», empezó la edad con- 
temporánea, sin ir más lejos. Modifiquen 
su lenguaje los débiles. Rechacen las ana- 
logías de proporción” (metáforas) y prac- 
tiquen las de desproporción (lametáfo- 
ras). Así como los verdugos son «ejecuto- 
res de la justicia» (no «ejecutivos», cui- 
dado), los reos pasan a ser «colaborado- 
res» (no «colaboracionistas», ojo). Los 
ladrones de rompe y rasga son «creado- 
res de riqueza»; los acaparadores, «dis- 
tribuidores», y los sifilíticos, «caídos en 
el campo del honor». Y así sucesivamen- 
te. Mi teoría es que en el gran proceso 
histórico que nos lleva desde la civiliza- 
ción (que encontraremos si remontamos 
la historia suficientemente) hasta la bar- 
barie, los débiles de carácter deben adap- 
tarse y perecer. Digo, «0» perecer. El di- 
nosauro no lo hizo así y se lo llevó la 
trampa. M LICANTROPO. 





DE COMO PUEDE RESOLVERSE EL PROBLEMA DE LOS PARTi¡DOS POLITICOS 
SIN SUFRIR LAS CONMOCIONES DE UNA EVOLUCION PRECIPITADA 


Muy sencillo. De la siguiente manera: 


Á partir de la semana próxima todos los partidos 
de fútbol que se celebren en el ámbito nacional 
serán políticos. Al efecto se debe dictar una orden 
por la que se obligue a todos los clubs españoles 
a cambiar de nombre. Existirá un equipo de fútbol 
que se llame Democracia Cristiana, por ejemplo; 
otro, Liberalismo Club Deportivo; o radicales de iz- 
quierda C. F.; o Deportivo Centrista. Y así sucesiva- 
mente. Los encuentros entre estos equipos serán 
importantísimos actos políticos que interesarán 


enormemente a las masas neutras e indiferentes. 
Se seguirán organizando quinielas y se cubrirá así 
una etapa de evolucionismo que todos estamos 
deseando. Dentro de varios siglos, ¡por ejemplo, se 
podrán adoptar otras mejoras para reactivar de nue- 
vo nuestra evolución citada anteriormente. 

Será tan sencillo que uno se pregunta todos los 
atardeceres cómo no se le ha ocurrido este invento 
a quienes tienen la obligación de que se les ocurra. 
Así es la vida. De momento, servidor ha registrado 
y patentado la idea. Que se sepa. WM GENOVEVO 
DE LA O. 


UN GARRULO SE COME 


Los tiempos cambian, y tanto que algunas 
veces dan la vuelta y se vuelve a empezar. Un 
pequeño ejemplo lo tenemos en el hecho ocu- 
rrido hace unos días en la conocida y adulterada 
calle de la Princesa. Un garrulo se comió una 
buena rosca con Menchu, de Filosofía y Letras. 

La “noticia corrió como la pólvora y atrajo 
rápidamente a la prensa local. Menchu no tuvo 
ningún inconveniente en dejarse fotografiar con 
el hermoso paleto, con boina incluida, y según 
sus declaraciones estaba ya cansada de tanto 
niño gilieso que no saben hablar nada más que 
de Marx y luego a la hora de la verdad son más 
«estrechos» que un niño de Biafra. 

Los testigos del suceso afirman que el garrulo 


1. Cuando la princesa besó a la ranita que se 
transformó en un hermoso príncipe con el que 
se casó al día siguiente, todos sabían que un año 
más tarde se separarían conforme a las costum- 
bres y usos modernos. Sin embargo nadie se ha 
atrevido a decírselo a los niños. 


2. Cuando La Bella Durmiente del bosque se 
despertó de su sueño se casó con el Príncipe. Al 
día siguiente de la boda la Bella se echó la siesta 
y todavía sigue dormida. Y los niños sin enterarse. 


3. Cuando la Cenicienta perdió el zapatito, el 
príncipe mandó que la buscaran ¡por todo el reino. 





JNA ROSCA EN PRINCESA 


en cuestión se acercó a la señorita Menchu y sin 
más le propinó un par de azotes en la grupa, y 
trincándola por la cintura le dijo: «¡Moza, te 
voy a sacudir estopa y no va a ser precisamente 
con el garrote!». Y ante semejantes estímulos, 
Menchu se dejó llevar. 

Pero como todo está adulterado o se adultera 
muy pronto en este país, ahora resulta que ha 
entrado la moda del paleto en Princesa y hasta 
los de Telecomunicación llevan boina, blusón 
negro manchego, albarcas y algunos hasta ga- 
rrote, y eso ya no vale, porque volvemos al prin- 
cipio y así no se puede. 

Y no se funden las estructuras. No lo entien- 
do. MW URBANO. 





EL FINAL DE LOS CUENTOS 
INFANTILES 
QUÉ SE OCULTA 
A LOS NINOS 


En la luna de miel se separaron porque a Cenicien- 
ta le olían los pies como si calzara un cuarenta y 
nueve. Y los niños sin saberlo. 





Barba Azul habló con ellos, les contó lo que había 
pasado y los hermanos lo comprendieron y se vol- 
vieron a casa después de agradecer la información 
recibida. Los niños, sin embargo, creen lo con- 
trario. 


4. Cuando Caperucita se encontró con el lobo 
en el bosque no pasó nada porque el lobo no ha- 
blaba ningún idioma europeo y Caperucita no com- 
prendía sus aullidos. Se cruzaron en el camino sin 
dirigirse la palabra. ¿Lo saben acaso los niños? 


4. Cuando Barba Azul iba a matar a su curio- 


sa mujer llegaron sus hermanos para salvarla. 





Sí, quiero decirlo públicamente. Sólo la envidia 
de las autoridades competentes impide que yo ¡pueda 
realizar mis proyectos. Proyectos honestos, enmar- 
cados dentro de las costumbres establecidas y que 
yo no tendría inconveniente en que mi santa madre, 
que en paz descanse, los supiera. Conozcan ustedes 
las peticiones, realizadas dentro de la mayor cor- 
tesía y de los formalismos adecuados, que me han 
sido denegadas: 

1. Organizar el Día Mundial de Ayuda a Crisós- 
tomo García García. 

2. Organizar un sorteo extraordinario de: lotería 
a mi beneficio. 

3. Que se juegue un partido de fútbol entre el 
Real Madrid y el Ajax para recabar fondos que re- 
suelvan mis dificultades económicas. 


Y así sucesivamente. Lo lamentamos. 


BEMBO 





LA ENVIDIA DELAS AUTORIDADES IMPIDE QUE UN CIUDADANO MODESTO SE ENRIQUEICA HONRADAMENTE 


4. Ordenar ¡por decreto a Doña Bárbara Hutton 
que contraiga nupcias (católicas, desde luego) con 
el abajo firmante. 

5. Concederme la licencia de importación tem- 
poral de todos los turistas que nos visiten el año 
próximo. 

6. Otorgarme créditos en las mismas condicio- 
nes que las recibió la difunta Matesa, y 

7. Autorizar una emisión de sellos de correos 
con mi efigie y la de señora, que tiene ese capricho. 

Y yo me pregunto: ¿Es este el trato que deben 
recibir los que tenemos imaginación en España? 
Sólo mi patriotismo me impide que me vaya con mis 
invenciones al extranjero. Si no, ¿de qué? ¡Ah, Pa- 
tria, Patria mía! 











Demos las gracias a Dios porque no hay 
mal que por bien no venga, como, por ejem- 
plo, lo siguiente: 


Es bueno que suba el vino a precios anti- 
ciclónicos porque así disminuirá el alcoho- 


lismo, que buena falta nos hace. 
Es bueno que corten el suministro de pe- 
5] tróleo a occidente porque así disminuirá la 


contaminación atmosférica, al menos en Ma- 
drid. Es bueno que se marchen los campesi- 
nos de la tierra porque así se puede llenar 
de perdices, para que las cacen los que fue- 
ron —y son— muy felices. 

Es bueno que mueran de botulismo las 
aves del coto de Doñana porque si desapare- 
cen se podrán construir bellas urbaniza- 
ciones. 

Es bueno que Gibraltar sea inglés porque 
así un trozo de España pertenece al Mercado 
Común Europeo. 

Es bueno que haya la actual Ley de Prensa 
porque así vemos claramente que nos hace 
falta otra. 

Es bueno que vengan los americanos por- 
que será mucho mejor cuando se vayan a 
su home. 

Y es bueno que existan los etcéteras por- 
que podemos dejar de escribir en este mo- 
mento. W BEMBO. 





MOTICIAS DIPLOMATICAS 


Sobre los relucientes parqués de la Embajada 


Cuando el vigilante nocturno realizaba su ronda 
habitual por los pasillos del Ministerio de Asuntos 
Extranjeros, creyó percibir unos quejidos lastime- 
ros que procedían del cuarto de Valijas. Alertado 
el cuerpo de guardia, se procedió a la apertura de 
las sacas, apareciendo en la valija procedente del 
Califato de Absurdian un gato siamés con una ras- 
pa de pescado en la boca. Se ha descartado la po- 
sibilidad de que el felino se traspapelase entre 
algunas notas verbales que venían en la saca; se 
supone que penetró allí al olor del salmón fresco 
que el Embajador en Pezonía suele enviar a sus 
familiares por correo diplomático. Para castigar su 
osadía, el entrometido minino será enviado, en 
calidad de mascota, a un puesto especial; en cam- 
bio será premiado el inteligente bedel que, al oír 
los maullidos, adivinó inmediatamente que allí ha- 
bía gato encerrado. 


de Ruritanía ha corrido la sangre del Ministro Ple- 
nipotenciario Armando Bonito Pimpollo, que rodó 
entre los tapices con una lanzada en el corazón, 
cuando venía de presentar sus cartas credenciales 
y algunos sobres de avión. El Embajador Pimpollo 
fue agredido por Phdongo-Melashuda, que había 
venido siguiéndole, desde su último puesto, atra- 
vesando el corazón de Africa, guiado por el olor 
de su perfume personal. Se ha descubierto que el 
homicida pertenece a la tribu Masai de pastores- 
guerreros, que miden hasta dos metros de altura y 
van armados con lanzas de doble arpón; había pe- 
netrado en la Embajada, confundido entre los ni- 
ños de la Operación Plus Ultra, que venían a cum- 
plimentar al señor Bonito, y se mantuvo agazapa- 
do entre las mullidas alfombras para saltar a trai- 
ción sobre su presa. Según todos los indicios que 
acompañan al caso, parece ser que se trata de un 
crimen pasional. 


El Canciller de la Embajada Británica en Ma- 
drid, Mr. Five O'Clock, ha llevado ante los Tri- 
bunales españoles a la empleada del hogar Her- 
minia Cotrofes, natural de Villalpando, acusándola 
de facilitar información confidencial a los agentes 
soviéticos. Según el diplomático inglés, la criada 
fue sorprendida en el despacho del Embajador 
hojeando su libro de golf, donde guarda anotacio- 
nes personales y trucos utilísimos para reducir 
el «handicap» en este difícil juego. También se 
acusa a Herminia de convertir el aromático té de 
la Embajada —especialmente enviado desde Ingla- 
terra— en un brebaje de color oscuro y cori sabor 
a aguarrás. Á pesar de que se la ha sometido a 
estrecho interrogatorio, la doméstica se niega a 
confesar quién le proporcionaba la fórmula para 
adulterar la prestigiada bebida, símbolo del Im- 
perio Colonial inglés. 

EL GENTLEMAN FARMER 








COSAS MIAS 


Por COLL 





+ «Solamente un defecto tiene el ser humano: serlo. 
y rs E 
Después de leer un periódico, siempre me digo lo mismo: 
me está bien empleado. 
k 
Mi mujer se queja de que tenemos muchos hijos. 
¿Y qué culpa tengo yo? 
* 
El Director de mi empresa es el hombre que más admiro 
en el mundo, porque no le da coba ni a su padre. 








No siempre la mujer de un hombre público 
es una mujer pública. 








A los españoles nos pierde nuestro carácter. Además. 


El dinero sólo trae problemas y disgustos. 
Y ahora, ¿a ver quién dice 
una estupidez mayor que la que yo he dicho? 
*k 
Sólo los gangsters y los homosexuales 
tienen guardaespaldas. 
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¡GUE MOLESDO ES EL GADARRO! 


Barece bendira gue un gadarro bue- 
da ser dan molesdo. Sí, un simble ga- 
darro. La Bedicina no diene la más 
remoda idea de gómo se gura un ga- 
darro, viendras invesdiga doda glase 
de enfermedades. La vezdad es gue no 
diene imbordancia, que no es grave, 
gue se gura prondo, bero endredando 
gué mal se basa. La narid llena de bo- 
cos, piga la galganda, lloran los ogos y 
se dose condinuamende. Dodal, una ga- 
dásdrofe. 

Glaro gue si uno diene un drabago 
dranguilo, se buede aguandar. Bero si 


Por COLL 


uno es acdor y drabaga en el deadro, 
¿gómo de vas a bresendar ande el bú- 
bligo- garraspeando, dardamudeando, 
gon fiebre, diridando, hecho una bildra- 
fa? O si eres gura, ¿gómo vas a subir 
al búlbido? O si eres médigo, ¿gómo 
bresendarde ande dus baciendes? O si 
eres bolídigo, ¿gué argumendos inven- 
darás bara gue de sigan greyendo? 

' Usdedes bensarán gue esdo son don- 
derías, naduralmende, y gue no hay gue 
darle danda imbordancia. Es bosible. 
Bero cuando uno lo diene, ¡gué moles- 
do es un gadarro! 


ME ALEGRO*' 
DE QUE NO 
HAYA 





CARNETS MUNDANOS 


SU HELICOPTERO, 
SENOR MINISTRO 


En un periódico de provincias me encuentro 
con mi buen amigo y mejor desfacedor de chabo- 
las UTRERA MOLINA, a quien sin embargo no 
conozco tanto como para llamarle PEPE e ir a 
pedirle un piso, que es lo que hace media Espa- 
ña. Bueno, pues me entero que mi amigo UTRERA 
en un programa provincial de visitas usará un 
nuevo vehículo oficial, que se está poniendo de 
moda: el helicóptero. Del aeropuerto lo cogerá 
y sobrevolará polígonos industriales, barriadas 
sindicales, grupos del 1. N. V., núcleos de chabolas 
a extinguir. Yo me imagino a PEPE UTRERA 
desde el helicóptero sobrevolando las chabolas, 





como GARY COOPER en una FORTALEZA VO- 


LANTE de las películas de guerra americana que 
da TELEVISION ESPAÑOLA los sábados por la 
tarde. Y ordenando el bombardeo con decretos- 
leyes: 

—Ahí, un decreto-ley para crear doscientas vi- 
viendas de tipo social. Ahí, dos decretos-leyes para 
levantar mil quinientos U. V. A. 

Y el ruido de fondo del BOLETIN OFICIAL 
DEL ESTADO como el jarabe de porra de RO- 
BERTO ALCAZAR y PEDRIN: 

—¡Paaaaaaang! ¡Fuuuuuuung! ¡Ñaaaaaaac! 

Porque ya el coche oficial ha pasado a la histo- 
ria. Mi buen amigo GONZALO FERNANDEZ DE 
LA MORA debería haber escrito un tratado que se 
titulase: "EL OCASO DEL P.M.M.”. Porque al 
igual que el ferrocarril y el alambre de espino 
sirvieron para dominar el FAR WEST, el BELL y 
el SIKORSKY han servido para poner a España en 
estado de obras. La filosofía política debe consis- 
tir en que como coche ya lo tiene cualquiera, el 
vehículo oficial ha de ser más inaccesible. Un 
MERCEDES vestía mucho en los tiempos del IM- 
PERIO, pero hay que reconocer que donde esté 
el BELL... 

Todo hace pensar que a renovarse tocan, en 
cuanto a locomoción ministerial. LOPEZ RODO 
también da muestras de largo ingenio: lo mismo 
se coge una bicicleta en HELSINKI que un cru- 
cero de la compañía YBARRA para ir a las NA- 
CIONES UNIDAS. Lo que me hace pensar si mi 
buen amigo RICARDO DE LA CIERVA, puestas 
como están las cosas, no irá al ministerio por la 
mañana en una tanqueta FIAT, como las que usa- 
ron los italianos en GUADALAJARA para fomentar 
los chistes tipo "CORRIERE DELLA SERA”. De 
paso, podría divulgar la verdad histórica de BRI- 
HUEGA, donde parece que el CUERPO DE TRO- 
PAS VOLUNTARIAS no batió tantos records de 
los dos mil metros de carrera en pelo como ase- 
gura mi buen amigo el británico HUGH THOMAS. 

En este auge del helicóptero, lo siento en cam- 
bio por los que se dedicaban a hacer chistes del 
sufrido y nunca bien ponderado P.M.M. Ya no 
vale aquella interpretación de siglas como ”Prohi- 
bido Montar Mujeres”. Ahora el español habrá de 
enfrentárselas con la tecnología y con el desafío 
europeo. Un helicóptero levanta mucha polvareda 
y hace más ruido que ANGEL NIETO antes de 
perder un campeonato del mundo, pero dan tan 
pocas oportunidades para el chiste como muchas 
para la tecnocracia. Es lo que tenemos que ofre- 
cer en el altar de EUROPA. 

Recuerdo que cuando MANOLO HALCON entró 
en la REAL ACADEMIA, MINGOTE le dedicó un 
chiste en ABC, en el que salía un tractor a la 
puerta del templo de la Lengua. Un ujier decía: 

—Su coche, señor HALCON. 

Como es de esperar que de un día a otro hagan 
académico a cualquier ministro, aunque sea de 
CIENCIAS MO ES Y POLITICAS, el chiste de 
mi buen amigo ANTONIO tendrá una variante. 
Dirá: 

—Su helicóptero, señor ministro. MD. N. L 
27.788.442. 
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Ha comenzado el curso y se están regulando los 
trabajos escolares de los niños en sus casas. La 
nueva tendencia quiere evitar que en determinados 
casos pueda privarse al niño del tiempo que nece- 
sita para el descanso, el juego y la convivencia. 
Comprenderan ustedes que no estamos de acuerdo. 

Y no estamos de acuerdo porque eso quiere de- 
cir que el niño va a tener más tiempo libre, va a 
estar menos controlado por los estudios y los de- 
beres, y eso sí que no. ¿Para qué quiere el niño 
su tiempo libre? Pues, desde Freud para acá, todos 
lo sabemos. Para entregarse a su erotismo sádico- 
anal, para organizar pintadas a nivel de párvulos y 
para contaminar el agua de los charcos, que es la 
que bebemos, con sus orinaditas. 


Incluso, en algunos casos, llega la nueva ley a 


LINDE ZO CAL 
FAENA 


“SE FORRAN 











suprimir totalmente los deberes caseros del esco- 
lar. Nosotros, que tuvimos una infancia muy recia, 
nos íbamos a casa ya anochecido, cuando salíamos 
del colegio y los hermanos lobos andaban merodean- 
do por la calle para comerse a algún lechero. Y es- 
tábamos hasta el alba en la camilla familiar, hacien- 
do nuestros deberes y estudiando lo de la batalla de 
Calatañazor, donde Almanzor perdió el tambor en 





el año 1001 (miren ustedes si me acuerdo y si soy 
un hombre de provecho). Sólo interrumpíamos los 
deberes un momento para ir a la tienda de comesti- 
bles a hacerle a nuestra madre los recados y traer- 
le cien gramos de pimentón y una Casera. 


Por eso nos criamos recios, nacionales y patriotas. 
No sólo somos enemigos de que se alivien los de- 
beres del niño, sino que estos deberes y plan de es- 
tudios deben extenderse a la Universidad, acabando 
así con la crisis estudiantil: Las clases deberán ser 
continuas, con media hora de recreo para que los 
alumnos se tomen una mandarina y hagan pis en un 
bar de Argiielles. Y al que hable de asambleas se 
le pone de rodillas con los brazos en cruz y varios 
tomos del profesor Fraga Iribarne en cada mano. 
Vería usted cómo andaban más derechos. M U. 





PREGUNTAS 
ll LOBO 


¿Cuántos americanos se ruborizarán cuando 
al hablar de missiles la gente diga: ¡Vaya 


TN 


¿Cuántos hay que ganan cien por cada una 
que pierden los ganaderos de vacuno y mil 
los compradores? 


[JUvua, 


¿Si falta papel y los precios están por las 
nubes, qué nos comeremos el próximo in- 


FOTO DEMETRIO 





LA 
COPLA 
POPULAR 


«Al pasar la barca, me 
dijo el barquero: Las niñas 
bonitas no pagan dinero». 


Pasemos por alto la falta 
de humildad que supone 
para la autora el pregonarse 
como niña bonita, aunque 
esto ha servido de prece- 
dente para que posterior- 
mente, algunas folklóricas, 
salgan por ahí diciendo que 
si son la Carmen de España 
0 que si Pemán ha dicho. de 
ellas esto y lo otro. 


Pasemos por alto esto, re- 
pito, pues lo grave viene 
después. ¿Cómo es eso de 
que las niñas bonitas no pa- 


«gan dinero? De eso, ni ha- 


blar, aquí todos somos igua- 
les ante la ley, y o todos mo- 
ros, Oo todos cristianos. El 
hecho de que no pagaran 
las mujeres, ya sería de por 
sí un clasismo sexual que 


-debe de estar erradicado 


en estos tiempos de igual. 
vierno? dad de derechos, pero el que 
EL CUERPO HUMANO sólo estén libres del pago las 
ayy SE DIVIDE EN TRES PP- niñas bonitas es algo que 
e TES 2 CABEZA , TRONCO Y clama al Cielo. 


¿Cuántos más votarían en las elecciones 
municipales si hubiese que entregar la pape- 
leta para poder entrar en los campos de 


E lu, 


¿Cuántos litros de sangre va a costar cada 
litro de petróleo? 


vu) [) 


¿Cuántos rutistas huidos del Mediterráneo 
oriental vendrán este invierno a España (si 
hay gasolina, naturalmente)? 


Uuw, 


¿Cuándo desaparecerá la censura cinemato- 
gráfica? 


EXTREMIDADE Q, PERO SOLO 
SE MULTIPLICA POR UMA. 


NO VEO PORQUE... 
Yo GAno LO MIQUO 
DE SIEMPRE... 





Estamos ante un caso 'tí. 
pico de consideración de la 
mujer como un objeto, y de 
calificar la valía de la mis- 
ma según su belleza física 
en vez de por su inteligencia 
o su dedicación al trabajo.. 


Por otro lado, el barquero 
está dañando los intereses 
de su empresa, caso de que 
sea un asalariado, o caso de 
ser un trabajador autónomo, 
los de sus colegas, que no 
pueden permitirse el lujo 
de invitar a las chicas a un 
paseo en barca, ¿ 


Para colmo la letrista, se 
siente halagada, cuando lo 
que debía de haber hecho 
era decirle al ligón del bar- 
quero: «Pero ¿usted qué se 
ha creído? ¡sinvergiienza! yo, 
pago como las demás, que 
yo no me vendo por unas 
pesetejas de nada que vale 


- el trayecto». O mejor aún, 


haber cruzado el río nadan- 
do, y ¿quién sabe? puede 
que hubiera cundido el 
ejemplo por el pueblo para 
hacerle la puñeta a semejan- 
te barquero, y a lo mejor 
hoy había un vivero de de- 
portistas que incluso nos 
traían alguna medallita, que 
la de Paquito ya ha dado de 


* sí todo lo que tenía que dar. 
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Hermano, hermano, ¿qué va a ser de nosotros 
sin ti? Hermano, hermano, ¿qué es de los árabes 
contigo? Pienso en que sin tu subterránea condi- 
ción en los países árabes nadie, de entre los muy 
grandes de este mundo, nadie de entre los pode- 
rosos hubiera sentido la sobrehumana necesidad de 
implantar a los judíos en la tierra prometida, y me 
postro de rodillas admirando la diversidad de las 
vías de la providencia para cumplir sus designios. 

y Nadie se acordó de Sión, salvo en las oraciones de 

/ pS ] Y IGN $ la diáspora, hasta que comenzó a brotar petróleo 

pp | ÓN : ñ de las tierras del Irak, y luego de los emiratos del 

'l A | PR Xy |, 9e9 golfo Pérsico, y más tarde de Libia. ¡Cómo iluminó 

Er ln [ ¡A z Yahvev, en ese momento, la mente del hermano 

Balfour en la Gran Bretaña poderosa, y cómo la 

PP” : poderosa Gran Bretaña logró, cuando ya su fuerza 

MIEL? = ET : estaba exhausta, transmitir esta iluminación ultra- 

MIBLE : E - terrena a la poderosa Estados Unidos! La historia 

del hombre está llena de estos hallazgos, de estos 

felices encuentros entre la riqueza terrena y la ri- 

queza ultraterrena. Nada más lógico, viendo cómo 

has sido instrumento de una lejana promisión, que 

adorarte, que lanzar por ti dos guerras santas. El 

hecho de que las dos santidades de los dos ejérci- 

tos combatientes sean opuestas y contradictorias 

no hace más que añadir el debido misterio a todo 
el asunto. 

















Hermano petróleo, dicen que te vas a ir de Euro- 
pa, y pienso en el cochecito de papá, en la pequeña 
cólera de todos los papás, cada sábado, cuando no 

q ] ! li puedan ir a ver cómo crecen las seis encinas o los 
y Ni y cuatro algarrobos de su parcela. El hermano papá 
MN E AM AI nunca quiso saber nada de política. Dice que es 

un hombre tranquilo, y que un hombre tranquilo 
no tiene por qué preocuparse de esas cosas. Ahora 
quizá las cosas se van a preocupar de él. La politi- 
ca es generosa, y siempre se ha preocupado muy 
especialmente de los hombres que no se Ocupan de 
política. Quizá ahora, si el hermano petróleo falta, 
los sábados se ocupe de política en su ira hebdo- 
madaria. Se ocupará mal. Culpará a quien no tiene 
la culpa, se sentirá victima de los que son víctimas. 
Pero a lo mejor piensa en el hermano palestino, 
que nunca tuvo automóvil, para quien las semanas 
nunca tienen fin, que perdió los dos palmos de tie- 
rra que trabajaba porque el Hermano Balfour tuvo 
su iluminación cuando el petróleo brotó de las tie- 
rras árabes. Y si piensa en él, le maldecirá, porque 
su desgracia ha producido la suya, mayor, de que- 
darse sin gasolina. Y la desgracia de un europeo sin 
gasolina .es siempre mucho mayor que la de un árabe 
sin casa, sin hogar y con la muerte encima. M HER- 
MANO FRANCISCO. 


$ 
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—Mira, por allí viene una subida de precios en la oscuridad. —Yo estoy ensayando para cuando no tengamos gasolina. 
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ENSEGUIDA ME Pasé 
AL JERSEY PELANA , 


-QUE PARECE BERME 
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